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A pesar de todo, muchos bablanse obstinado en creer 

qne Francia emanciparla a los pueblos y darla al mundo la 

libertad. Mas, he aqul que era nuncio de la opresión, La 

reacción fue inevitable, El cosmopolitismo puesto de moda 

por los filósofos franceses era sencillamente una burla . 

Después de haber vivido durante un siglo entero en el 

desprecio de si mismo y en la servil imitación del extran• 

jero, el pueblo alemán aprestábase a reaccionar. 

En 1807, Fichte pronuncia en Berl!n sus célebres Dis• 
cursos a la ,iación alema,ia. Aunque los tambores fran• 

ceses ahogaban algunas veces su voz, proclama que existe 

una nación de la cual depende el progreso de la verdadera 

cultura y de la ciencia, y cuya ruina implicarla la de to• 

dos los intereses y esp~ranzas de la humanidad. Esta na• 

ción es Alemania. El pueblo alemán tiene un genio origi­

nal; él abarca las ocultas fuentes de la vida y de la poten­

cia espintual (!) . 

Para hurtar el tedio del presente, los románticos, artis, 

tas y filólogos relugiábanse en lo pasado (2). Acud!an a 

la historia en busca de consuelo y comprobaban que, en 

otro tiempo, el pueblo germánico fue el art!fice de mago!• 

licas obras. Evocaron el recuerdo de la Edad Media cris­

tiana en que la fe popular se traduc!a en un arte popular, 

en que la verdad revelada, obra de Dios, era expresada 

por la belleza gótica, obra del genio alemán. En aquel 

éxodo de la imaginación hacia la vieja Alemania, hacia la 

cdpula de Colonia, los Niebelu,igen y los Minnelieder 
tornaban a encontrar el sentimiento de su valor y la con­

fianza en el porvenir. "El pueblo alemán, escribía Goe-

(1) FICHTI!, Beikll a. du devl1cll• Natía, Berilo, 1808. Reim­
preso en F1CHT&'~ SltmmtlicA, W,rke, l. VU, p. 257, Berilo, 1846. 
-Cona. la versión castellana de esta obra publicada por LA 
EsP•RA MoDBRNA, Madrid, 

(2) G. GOYAU, L'Al/emagnereliJitlUt, t. 1, Parls, 1905. 
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rres, ha sucumbido porque olvidó su carácter, su lioalidad, 

su historia, porque se olvidó de si mismo; no puede resur• 

gir a meoos que, reconocieodo de nuevo su carácter y su 

finalidad, torne a su historia y vuelva a tener conciencia 
de que es una nación, (1), 

Mientras que estas vibrantes voces sacudlan el abatí• 

miento de los patriotas, reanimaban la fiereza germánica 

y restitulan al pueblo la fe en si mismo y en su misión, 

Adam MUller trasladaba, del orden del sentimiento al de 

la ciencia, aquella idea de la Nación que revivla en el es • 

plritu alemán, y, de lo que era un objeto de pesar o de es­

peranza, hizo un motivo de estudio. También él retrocede 

á los dlas medioevales, no para pedirles temas estéticos, 

recreos de la lantasla, consuelos en el infortunio, sino para 

inquirir lecciones de arquitectura polltica, máximas de vida 

social, normas para un orden económico. De esta suerte, 

a la teorla romana del derecho de propiedad absoluto opo• 

ne la teorla medioeval de la propiedad- función social; al 

sistema pol!tico individualista, la organización corporativa 

de otro tiempo. Entusiasta patriota, fustiga asl a F1chte 

y a los cosmopolitas que deliran con la paz universal y la 

abolición de las fronteras. Tuvo como una visión profética 
de la futura unidad alemana. 

Roscber le ha ofrendado un precioso homenaje: "Adam 

MUller tiene el mérito de haber expuesto mejor que nadie 

la idea del Estado y de la economla pdbhca, como un con­

¡unto que domina el individuo, y aun las generaciones, (2). 

Nada más justo. MU!ler luchó con admirable regocijo con• 

tra las leonas económicas de Adam Smitb. A este titulo, 

es el precursor de List, Roscher y Knies. 

(1) J. GOIIRRRS, Polilild, Sdri/1,., 1, pAga.117182; citado 
por Goyau, l. 1, p. 249. 

(2) RoscHeR, Grundlag,n der Natmw.lblroMmu, § 12. 
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Pero es algo más que el inspirador de los maestros de 

la Volllsu.frtschaftslehre. Jdzguese por estos fragmentos 

de sus conferencias en Dresde (1~) (1). 

La Nación, dice Adam Muller, es un todo viviente (2), 
una gran individualidad (3). Lejos de ser una coordinación 

artificial, el Estado es una necesidad inevitable; no se con­

cibe el hombre foera de la sociedad (4). Un paeblo no es, 

segdn piensa Roasseau, un pallado de seres efímeros yux• 

tapuestos en un momento determinado sobre un rincón del 

globo (5); es la vasta asociación de una larga serie de ge­

neraciones- de las que fueron, de las que son y de las que • 

serán - unidas estrechamente todas en vida y en muerte, 

solidarias, y testimoniando su unión por la comunidad de 

lenguaje, de costambres, de leyes, de instituciones (6).­

Adam Smith no tiene una idea justa de la sociedad; ha 
aislado los fenómenos económicos de los otros fenómenos 

(1) A. MüLLH, Die Elemt11t• i,r Staat,lvll~ Oeffenllicbe 
Vorlesungen im Winter von 1808, zu dresden, geballen, 3 IO· 
moa. Berilo, 1800. 

(2) 1Ein Jebendiges Ganzes• (t. 1, págs. 55 y 66). 
(S) 1Ein groases lnd1viduum• (l. 1, p. 25tl). 
(4) «Der Staat iet nicht eine bloss künstliche Veranetal­

tung: er is nothwendig, unvermeidlicb. Der Mensch isl niebt 
zu d, nken au~eerbalb des Staates» (t. 1, pág. 89-40). 

(5) •Das Bündel Ephemerer Wesen w, lchee in diesem 
Au~enhhck aul der ErdflAcbe, die man Frank1·eicb nennt, 
neben ernander eteht,,. (t. 1, p. 20t.) 

(6) d!in Volk iet die erhabene Gemeinechalt einer langen 
Reihe von v,rgangenen, jetzl lebenden und noch kommen­
den GeechlerhLern,d,e alle in einen groseen innmgen Verban­
de zu Leben and Tod zueammenhangen, von denen jedes ein• 
zelne, und in jedem einzelnen Geschlechte wieder jedes ein­
zelne m•nschliche lndividuum den gemeineamen Bund ver­
bürgl, und mil seiner gesammten Bxistenz wieder von ver­
bllrgL wird; welche ach6ne und unaterblirhe Gemeinschall 
aich den Augen und den Sinnen daratellt in gemeinechaltli­
cher Sprache, in gemeinechaltlichen Sitien und Geaetieo, lo 
tauaend eegenareichen J09tiluteo» (t. 1, p. 204). 
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sociales: ha hecho abstracción de las necesidades espiri• 

tuales y de su acción social (1). Ha olvidado que todo se 

fundamenta en la realidad. El Estado es más que una fá. 
brica, una granja, una agencia cfe seguros, una sociedad 

comercial; es el consenso de las necesidades físicas y mora• 

les, de las riquezas materiales y morales, de todas las ma­

nifestaciones de la vida nacional en un gran todo, dotado 

de vida y en continuo movimiento (2). Los economistas y 
teóricos de la po!Jtica carecen de la concepción orgánica 

del Estado. Creen que la nación es simplemente el conjun­

to de los individuos (3); imaglnanse que la riqueza nacio­

nal no es otra cosa que la suma de las riquezas individua­

les (4). El Estado no es una máquina, como el órgano o el 

reloj, cayo mecanismo combina nn mecánico (5); no son 

materiales inertes que el hombre de Estado y el sociólogo 

han de manipular a su capricho (6), Una nación se halla 

(1) «Die geistigen Bedürlnisse und ihr inneree Handeln 
im Staate» (t. 1, p. 5t). 

(2) •Der StaaL ist nicht eine blosse Manulaclur, Meierei, 
Assecuranz-Anstalt, oder mercantilische SocietAI; er ist die 
innige Verbindun11 der gesammten physiscben und geietigen 
Bedürlni8"e, de. gesammten physiscben und geistigen Reich­
thums, des gesammlen inueren und lusseren Lebene einer 
Nation, zu einem grossen energischen, unendlicb bewegten 
uod lebendigen Ganzen (t. 1, p. 51). Der Staat ist die Total,111 
der menscblicben Angelegenheiten,ibre Verbindung zu einem 
lebendigen Ganzen" (t. 1, p. 66). 

(3) «Dass die Anzahl der K6ple eingentlich die Nation 
all8macbeo (l. 11, p 217). 

(4) «So geschah es dass den Oekonomiaten Nalional­
Reichthum und die Summe aller einzelnen Reichth0mer 
gleich-galt» (t. 11, p. 247). 

(5) cFür die Th•oreliker giebt ea eine Kunel des Staaten­
bau'e, wie des Org, lbauene oder des Ubrmachena» (t. J, pi.· 
glna 21). 

(6) «Die aulgabe lnr den Slaatsgelehrten so wie lür den 
Staatsmanne iat keineswegea eln wilikObrliche1 Anordnen 
todter BIO!le» (l. 1, p. 6). 
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siempre en movimiento; precisa estudiarla en su desarro• 
110

1 
es menester procurar sorprender el secreto de su evo• 

lución (l), Quid acaezca que, as{ como cada verso tiene 
su rima y cada trozo de música su medida, cada nación 
tenga su Jey de evolución propia. La misión del hombre de 
Estado, en primer término, y aun de todos los ciudadanos, 
cada cual por su parte, es adquirir de ella conciencia y a 
ella adaptarse (2). El genio del hombre de Estado no radica 
en su potencia inventiva ni en la intensidad de su imagina• 
ción: reside en su facultad de penetración, en su perspicacia 
para descubrir la naturaleza de una realidad determinada 
y la evolución anterior del cuerpo social. Su misión no con· 
sis te en imponer a un Estado enfermo el ideal abstracto de 
una constitución perfecta¡ no ha de buscar la salud en gene• 

ral¡ debe precisar el estado de salud que conviene a un Es• 
tado determinado y que éste es capaz de realizar. Hase su• 
primido - ¡cuán ligeramente! - antiguas constituciones 
bajo cuya influencia se habla vivido durante mucho tiem• 
po, como si el Estado no fuera más que una agencia de po• 
licia que se puede reemplazar por otra, sin que nada sufra 
mutación en la vida de los ciudadanos. Si, por el contra­
rio, se considera la sociedad humana como una gran in-

(1) «In der Bewegung, vor allen Dingen, will der Staat 
betrachtet sein und das Herz des wahren Statt.tqgelehrten soll1 

10 gut wie das Herz des Staatsmanoes, in diese Bewegung 
eiogreifen" (t. I, p. 5). 

(2) cVíelleicht finde sich in der vereinigten Bewegung 
der Menschheit od«ir einer Nation, wenn wir dieselbe durch 
Jahrhunderte veríolgten, eine Art von Gesetz der B,iwegung; 
vielleicht flnde sich, da!!s, wie jeder Vers seinen e1gemhüm- • 
lichen Rhythmus, jedes Musikstück seinen eigenthümllchen 
Takt, so auch jede Nation ihre eigenthümliche Bewegung 
habe, welcbe vor allen Dingen der Staatsm.,nn, als Capell• 
meieter, docb auch je.fer einzelne Bilrgtr seines Tells emp• 
finden, und in welche er, dor Natur seines Instrumentes 
gemllss, eingreifen müsee11 (t. 1, pégs. V5.00). 
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d~vidualidad • se abstendrt de pensar que la organiza• 
c1ón d~l Estado y la forma de su constitución pueden 
ser obJeto de una especulación arbitraria (1), Cada nación 
expresa, en el idioma, en la forma, en la ley, en las cos• 
tumbres que le son propias, la idea del derecho común a 

todos los Estados (2). As( cabe decir en cierto sentido que 

todo derecho positivo es natural (3). El hombre de gobier­
no habrá de guardarse de considerar exclusivamente el 
texto abstracto del Código; pero armonizar, la legisla• 

. (1) . «D~s G~nie dell Arzte11 oder des Staaff!mannes wird 
sic~ nicht_ m i:emer Erfind ungskraft, aber wohl in dem. Divi­
~all?nsg_('1i-te orrenbaren, womit er in die gegeliene Natur und 
m die fruhereo, unabllnderlichen Schick"ale des K" . ht d . "' orpers em• 
ge . ' en er zu cur1ren hat; nicht in der Art, wie er t>in allge-
remes Ideal von guter Veríassung dem kranken Korper oder 

em k~an~t?D Staate aufdringt, sondern wie er, ohne der ei­
g~nthumlicher. Natur seines Patienten etwas zu ver eben 
mcht nach GP11110dheit überhaupt sondern nach d dg_ ' KIS · - . • er 1esem 

rper e1genthumhchen und erreichbaren Gequndheit fllrebt 
Wenn man den L · hl · ~ • . e1c !lmn erwligt, womit in um,ern Zeiten 
t~r h u~d da alte Veríassungen auígehoben werden den 

ic ~smn ciPr~r meine ich, die lange unter dem unmit¡elba­
~en Emflusse d1~f'r Verf~ssungen lebten; so findet man das 
1hnen der Stut ntchts we1ter ist als elne grosse p 1· '. 

8 

t lt, d' d • ' o 1ze1ans­
a ie urch e1?e ~ndere ,Anstalt der Art er~etzt werden 
kann, ohne dass s1ch m dem inneren Leben de B" li d r urger etwas 
ver_ n ert. ~~lrachtet man den Staat als ein gro~i-es alle d' 
klemen lnd1v1duPn umfassendes Indlviduum· . ht ' . ie d d' . , s1e man 610 
~ . ie rneni;rhhche Gesell11chaft im Ganzen und , 

e1ch mcht anders darstellen kann denn 1 . ~roseen 
und vollstlindigf'r Mensch, so wird ~an ni::alesmd_er _abener 
und wes ti· ¡ L · · • 1e mneren en ic ien .-,1genhe1ten dea Staate..ci die F . 
Verfassung, elner willkührlichen Specui'ation uº;t;r;e•~er 
wollen» (t. 1, págs. 255.256). er en 

(2) ccJ_eder wirkliche einzelne Staat drückt die allen St 
~~:h:e~emschaf~lich~ Idee des Rechtes in seiner eigenth;;~ 

S
·t n prache, in e1genthümlichen Formen Gesetzen und 
1 ten au@» (t. 11 pág. t lf>). ' 

(S) 11Wir durfen allee poeillve Recht für natü r b 
kennen, (t. 1, p,g. 76). r 1c es aner-
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ción con el estado de cosas que la hubiere motivado, inves• 
ligará cómo ha sido producida por la evolución histórica, y 
tratará la ley como un alma, cuyo cuerpo es un capitulo 
de la historia nacional. La legislación de un pueblo no es 
para él más que un extracto o un espirito de la historia de 

este pueblo (l}. 

He aqul cómo Adam Müller arrancó del suelo nacional 
las malas yerbas exóticas: el cosmopolitismo humanitario, 
el racionalismo jurídico, el individualismo económico y po• 
Htico. Al mismo tiempo echaba en la tierra alemana la 
semilla de las ideas que brotaran en el curso del 6iglo, y 
de la cual hemos recogido una gavilla en el campo de la 
geschichlliche Rechlswissenschaft, de la Sprachphiloso• 

phie, de la NationaWkonomie, de la Volk,wirtschafls• 

lehre, de la Staatslehre, de la Volkerpsychologie, de la 

Soeiologie. 
Los economistas son casi los 11nicos que han dedicado a 

su antecesor un pensamiento de gratitud (2). Savigny loa 
a Hugo y Moser (3), mas parece ignorar a Mü ler. Schae• 
file no le cita siquiera una vez en los cuatro voh1menes de 

(1) «Der Staatsmann betrachtet das Gesetz nie einzeln in 
aeiner abstraclen Strenge, aondern er stellt es der Lage der 
Dinge gegenübcr, in der es entstanden, er s1eht es ao, wie ea 
aus der Geschicbte hervorgegangen i•t; er bebandelt das ein 
zelne Ges•tz wie eine Seele, deren Korper in einem Capitel 
aua der National-Geschichte besteht (t. 1, pég. 91). Des Natio• 
nal-Geselzbuch isl ihm nichls anderes als em Auszug, ein es• 
pr1t der National Geschichle• (t. 1, págs. ~2 y 93). 

(2) Hemos citado a Roscher. Cons. WAGNKR, Grundltgi,wg, 
§ 144. - G. ScHMOLLl!R, Grondrits der allgtmeintn Volluwirll­
c!,ajuldre, t. I, § 47. Leipzig, 1900. - INORAM (Histoir, de l'lco­
"º"'ie politiq.,, pág. 271), no hace más que resumir el anélisiR 
de Roscher (Geschichle der National-Oelmwmik i# De•l1clúa111f, 
páginas 763 y 975.)-M. RAM8AUD ( Histoire tkl IU!Clrifl<I lcotWmi• 
q,u1, pág. 244) demuestra, por la manera como babia de Mü­
ller, que no le conoce. 

(3) VO!ll Ben,,/, pág. 1~. 
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Bau und Leben ni en su tratado de Economla polltica (1). 
Bluntschli no puede negar que Müller es el primero de los 
contemporáneos que ha sustentado la idea orgánica del 
Estado, pero se encarniza en disminuir su mérito (2). 

M. Paul Barth (3) no pronuncia el nombre de Müller; otro 
tanto hace Henry Michel (4). M. Carlos Andler (5) sólo 
seilala su influencia sobre List. M. Stein Je cita, de pasa­
da, como el inspirador de los reaccionarios que desearlan 
sumirnos en la Edad Media (6). 

Cuando Müller explicaba sus conferencias sobre los 
Elemente der Staatskunst, Augusto Comte tenla diez 
ailos. Nada impide que de un análisis objetivo de la obra 
de Müller (7) resultara que Comte tuvo un antecesor en 
Alemania, y que no es en absoluto exacto sostener con 

M. Durkheim que "la Sociologla ha nacido en Francia •. 

(1) A. SC!IARPFLB, Da, geaell#ch/tlic4e Syste,,a tkr m,,aac4/i­
cAen W.rtluclia/t. 2 vol., 3.' ed., Tübingen, 1873. 

(2) BcuNTSCHLJ, Geachicht• tkr ftti<eren Slaat1wi11enscla/l 
página 556, 3.' ed., 1881.-En su Allgemeine, S/a,,ureclt Blunts'. 
cbli atribuye a Savigny el honor de haber sustentado antes 
que n,,die la concepción orgAnica de la nación: «Es ist ein 
Verdienst Savigny's, die Bedeutung des Volkes als eines or­
ganischen Wesens in Deulschlaud wieder nachdrucksam 
hervorgehoben zu haben11 (pég. 37). 

(3) P. BARTH, Die Philo1ophie der 0escMcMe ali Bociok,gi, 
Leipzig, 1897. ' 

(4) H. MtCHKL, L' itiée d< l' Eta/, Parls, 18~6. 
(ó) CH. A~DLBR, Le, origines du tocialilme d' EIIII ew Alknta¡­

ne, pég. 162, Par!s, 1897. 
. (6) L STEtN, Di• socia/e Frage im Licht• der PAilo1op4ie, pll• 

gma 420, Stultgart, 18!!7, 
{,) Las ideas de Müller, algunas da las cuales hemos re­

sumido, héllanse mclusas en tres reducidos volOmenes que 
nunca han sHo reimpresos (Di• Bl,mente der Sla•l•h"t, 1009). 
ConRamos que presto se otorgará a Müller el Jugar que le 
corres~onde en la historia de la Ciencia social, uniénJole, por 
u~a parte,_a M?ser y Burke, y determinando, por otra, en qué 
diversas d1recc1ones se ha ejercido su influencia. 
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ciones y sentimientos, qne cabe titular la mentalidad o el 

Volksgeist alemán. M. Durkheim la ha separado del sis• 

tema, sin preguntarse si la semilla encontrarla en Fr~ncia 
un terreno propicio· y nn medio favorable. Su reahsmo 

social es nna idea descentrada. 
Otro error de M. Durkheim es haber vaciado la idea 

¡ermánica del contenido que la daba una significación. 
Cuando MUller, Savigny, List, Roscher, Knies, Schmo· 

Uer, Wagner repiten que la sociedad es otra cosa que la 

suma de sus miembros, saben lo que dicen y entre ellos se 

les comprende. Designan el Volk, ese lento producto de 

la historia, según su frase (I); conciben a la Nación, 
esa comunidad que sobrevive a los individuos, reuniendo 
las generaciones por la identidad del lenguaje, del culto, 

del derecho, de la moral, de las instituciones, de los inte· 

reses, de los recutrdos, de las esperanzas: y reclaman jns• 
tamente para la tendencia cientlfica que representan, el 

titulo de •realista. (2) . 
M. Durkheim hase apropiado sn fórmula, pero nnnca 

se sabe lo que tiene dentro o detrás, cuando dice que la 

sociedad es nn sér sui gtneris; jamás, ni en ninguna par­

te, ha definido lo que entiende por sociedad y - ya lo he• 
mos demostrado (3)-su tentativa de definir el •fenómeno 

social. ha abocado finalmente a un fracaso . 
No os coloca, pues, en presencia de un objeto tangible, 

(1) «Es ist erst ein langer und langsamer ¡reschicbtlicher 
Procese, welcher das Volk ale Ganzes gemacht bat11 (W AO• 
NBR, Gru1Ulle9a11g, § 161). 

(2) cDie jetzt aul uoseren U?iver_sitAten vorherrsche_nde 
Richlung der N atiooal6konomik 1st m1t Recht eme real~t.,c_AI 
genannt worden. Sie "'.ill die Mensche? eo nehm, n, w,e d1e­
selben wirkllch sind: emem ganz best,mmten Volke, Staate, 
Zeitalter angeh0rig u. dgl. m., (RoSCltER, Ge1chicAu der Natw· 
M1,01Aolwmik i11 Deut1chla!ld, pAg, 1.032.) 

(8) Véase cap. 11. 
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de una •cosa.; agita delante de vosotros un concepto vago, 
una abstracción fugaz¡ el postulado de los alemanes trans• 

fórmase, bajo su pluma, en una fórmula cabalística. Su 

realismo social es como una de esas plantas esterilizadas, 

que se ha hecho de moda encerrar en aposentos faltos de 
aire y luz. 

El sentimiento de lo irreal aumenta cuando se sigue a 
M. Darkheim en su intento de dividir las sociedades en ti• 
pos o en especies . 

Ya conocemos su principio de clasificación (1). Erige 

en postulado la existencia de la horda-lo que también co­

pia de M: Wandt (2)-como debiendo ser el primitivo agre• 

gado so~1al. "Con esta •noción. se tiene el punto de apoyo 

nec:sano para construir la escala completa de los tipos 

sociales. Habrá de distinguirse tantos tipos fundamentales 

cuantas maneras hay, para la horda, de combinarse consi­

go misma produciendo nuevas sociedades, y para éstas, de 

combinars~ ent~e ellas.; Y se hallará las sociedades •poly• 
~gmentar1as simples., las •sociedades polysegmentarias 

s'.mplemente compuestas., las •sociedades polysegmenta• 

nas doble'.°ente compuestas., y asf sucesivamente (3). 
Muy cierto que la clasificación de las sociedades es una 

empresa de excepcional dificultad y que los ensayos de 
Spencer (4), Grosse (5), Hildebrand (6), Sutherland (7), 

(1) Véase cap. 11. 
(2> WUNDT, EIAik, t. 11, pág. 55. - Cona. SCHAEPPLB JJ 

lfflll khen, t. 11, pág. 83. 
1 4

" 

(3) k1 r~gle1 de la ":étho,u aociolo¡iqve, pág. !Ot 
ll (4) SPENCEB, Principe1 de Sociowgie. Véase la edición caste• 

ana publicada por LA ESPA~A MODBRNA Madrid 
!5) E. GROSSB, Die Formen der Famil~ 11.,¡ die. Forme ,_ 

Wirllcha/t, 18U6. • ..,. 

. (6) R._ HtLOBBRAND, RecAt ••d Sitt, ª"' ,un tmcltil 
""'~chafl,c,1.,. K•lt•ritv/en, 18P6. d,n,n 

tinI/ 18!8.SUTHBRLANo, Tit, origi• and proiotlt o/ 1M moral i,v. 
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Vierkandt (!) y Steinmetz (2), no son perfectos; pero, a 
lo menos, no descuidan aprovecharse de los datos con­

cretos; más o menos afortunadamente tienen cuenta del 

estado de civilización o del desarrollo económico de las so• 

ciedades. 
M. Durkheim labora en plena abstracción; parte de una 

noción imaginada y deduce, por una operación lógica, una 

clasificación puramente verbal. ¿Qué caso hace de so pre­
cepto: "Los fenómenos sociales son cosas y debe tratárse­

les como cosas?" (3) é Y la censura que dirige a los adver• 

sarios: • En lugar de una ciencia de realidades, no verifican 

más que un análisis ideológico., no se vuelve contra él? 
Por último, es singularmente lamentable la inspira• 

ción de M. Durkheim cuando, para responder a las criticas 

de que fue objeto el postulado del realismo social, acude a 

la dialéctica ( 4). 
So argumento redúcese a éste: Un compuesto se dife, 

rencia especfficamente de sus componentes; es as! que la 

sociedad es un compuesto. Luego ..... 
Demuestra la mayor a fuerza de ejemplos; la célula vi• 

viente es el sujeto de fenómenos caracterlsticos cuya ex• 

plicación no pueden suministrarnos las partícula~ minerales 

que constituyen la célula; el bronce tiene cualidades de las 

cuales carecen los metales de que se halla formado; en el 

agua encuéntrase propiedades que no poseen sus elemen• 

tos. Otro tanto debe acaecer en la sociedad. Cuando se fo. 
sionan los hombres, verificase una combinación qulmica; el 

ser colectivo, producto de su unión, es una realidad de un 

(1) A. V1&RKANDT, Natur'OUlkw Hd Kultur,alker, 1896. 
(2) STRINMETZ, Olmiflcatian d4' typ,s IOCÍ<IIIOJ et catalogu, du 

¡,et<ples (Année sociologique, t. 111, 1900). 
(8) Ltt rlglt1 <U la 'IIIMhotie soaiologique, ptg. 95. 
(4) DuRKH&lll, lJ• la méthodB objectiorn1 ,oaiologi,. 
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orden nuevo, que la psicologla individual no puede explicar, 

Donoso es que el autor de esta argumentación discuta 

a los organicistas el derecho de razonar por analog{a y su­

poner que las leyes ya sancionadas en el organismo bioló­

gico podrlan muy bien ser verdaderas en orden al organis­

mo social. 

Además, si hubiese analog{a entre la formación de una 

sociedad de hombres y los ejemplos que cita, cabria limi• 

tarse a seftalarle su inconsecuencia. Pero ¿será menester 

demostrar que falta esa analoglal En el caso de la célula, 

del bronce y del agua, prodúcese una combinación de ele­

mentos beterógeneos. ¡Ocurre as! en la sociedad? ¡La com­

binación social no es integrada siempre por seres que tie• 
nen la misma naturaleza humana? ¡Los adversarios del 

realismo social, inquiriendo su respuesta ali! donde M. Dur• 

kbeim buscaba su argumento, no habrlan podido replicar: 

• Mezclad, pues, gotas de agua tantas veces como os plaz­

ca, y veréis si no resulta siempre agua!" (1) 

(1) En su obra Le S.iciiu, M. Durkheim ha intentado evi­
denciar la existencia de «corrientes sociales" razonando • 1 , como sigue: E número de suicidios es de uno a otro año 
casi invariable en una mismo. socied~d;' no obstante varia~ 
los individuos que integran la sociedad; luego deb~ haber 
fuera d~ ellos, er el medi~ social, una corriente suicid6gena: 
de una rntens,dad determmada. - Inventando esta corriente 
para explicar la relativa constancia del tipo de los suicidios, 
el_soci0logo pos1l1V1sta hace recordar a los antiguos que ex­
plicaban el fuego por el floglstico y los efectos del opio por su 
v1~tud adormec., dor_a.-Tambi_én la estadlstica enseña que el 
numero de fallec1mrnntos debidos a las diversas enfermeda­
des orgtnicas persiste relativamente constante en un mismo 
pals. (Annuaire statistique dB Delgigue, t. XXXV!l, pé.g. 120 
Bruselas, 1907.) Si se reputan exactos los datos de la esladlsti'. 
ca; ¿sert _menester-para explicar que la aplopegla, el cáncer, 
las afecc10n~~ cardiacas producen, sea bueno O mal año, un 
nll.mero casi igual de victimas-admitir que existen, en el es . 
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¿Habremos de concluir que tienen razón Tarde, Andler, 

Fouillée, y aquellos que ban repetido sus criticas, como 

Bernés (1) y Jankelevitcb? (2). ¿Será menester, reprodu• 

cicndo nna frase de M. Fouillée (3), declararse a favor 

del •nominalismo., o del •realismo. decir, con ti primero, 

que la sociedad es nna •palabra. o, con el segundo, que es 

nn "sér .1 
Planteada la cuestión, por culpa de M. Durkbeim, en 

estos limitados términos, los impugnadores del realismo 

social no han intentado ampliar el debate. Su polémica con 
M. Durkbeim fue de dialéctica puramente verbal, nna ver· 

dadera logomaquia. Consultada la historia y hechas ciertas 

distinciones congruentes, habrlase evitado ociosas contro• 

versias. 
En efecto, lo indubitable es que a esta locución de rea-

lismo social convienen cosas diversas. 
En primer término, es, entre los románticos alemanes, 

a rafz del desastre de Jena, la expresión de un sentimiento 

de rebeldla contra el cosmopolitismo importado del pals 

del opresor. Bajo la seducción de las quimeras de una filo• 

sofla humanitarista, hablase, durante un siglo, negado la 
Patria. De nnevo afirmáronla historiadores y artistas, re• 

tado de realidades exteriores y superiores a los individuo,, 
fuerzas ,ui ,,,.,,.¡, de diferente intensidad, a las cuales se de­
nominar, •corrientes morltferas»f 

(1) 1Cuerpo social, alma social: estos conceptos, si ha• 
blamos eeriamente, nos llevan a plena mitologla, . (BERNts, 
JllditiilM d 1ocill1, en la Rev. philos., l. Lll, pág. 48i, Parls, 1901.) 

(2) ala sociedad considerada fuera e independientemente 
de los Individuos que la componen, no es más que una enti­
dad metallsica. El individuo constituye la llnica y verdadera 
realidad social: de él debemos partir para comprender la vida 
■ocia!, los caracteres y la naturaleza de loe fenómenos ,ocia, 
lean. (S. JANKELEVITCII, Natvr,el 1ocie1,, p6g. 169, Parta, 1906.) 

(3) A. FOUILLJ!B, .ÚI "'"""" ,ociologiqve, d, la 11orau, p6· 
gina 169, Parla, t 905. 
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cuperando, por dltimo, en las tristezas del infortunio pdbli• 

co, la fe nacional que el snobismo reinante les habla arre­

batado. Para mejor amar la Nación, que podla y debla re• 

surgir, para hacerla sensible a los corazones y presente a 

}as imaginaciones, la personificaron. He aquf la primera 

fase del realismo social: el periodo literario y sentimental. 

Con Adam Müller iniciase una nueva fase. El impugna 

el espirito y el método individualistas que el racionalismo 
del siglo XVIII babia puesto en boga. De cierta idea que 

previamente se forjaba de la naturaleza del hombre, pre­

tendlase deducir un conjunto de leyes económicas y un sis• 

tema de organización polftica, a los cuales se asignaba un 

valor universal. Müller protesta contra este procedimiento 

germánico, aplicado a cosas movibles y vivientes. Tenla 

un sentimiento muy profundo de la realidad y repugnaba 

las abstracciones del racionalismo oniformista y nivelador. 

En esto como en lo demás, pero acaso sin dudar, reno· 

vaba la tradición de la Edad Media. 
Tomás · de Aquino, el gran filósofo del siglo XIII, no 

concebla la sociedad como una masa homogénea de seres 

idéntic~s. Los elementos del E,tado, dice, son, en primer 
término, las familias; luego siguen las clases. Distfnguese 
habitualmente la clase rica y la clase pobre, y, entre las 

dos, alguna vez, la clase media. Pero esto no hasta; pre­

cisa analizar mis lntimamente la composición social y en• 

tonces aparecerán los grupos profesionales: los agriculto• 

res, comerciantes, artesanos, gentes de mar, etc. La rela• 

tiva importancia de estos elementos varia de uno a otro Es­

tado, y estas diferencias de la sub estructura social deter• 

minan las diferencias de la super-estructura polftica, por• 
que es muy de notar que sólo hay tres formas de gobierno; 

en cada una de estas formas-tipos existen variedades(!), 

(1) •Causa quare poliliee ■unl piure■ est quia cujuslibet 
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No debe, pues, ;l bombre de Estado satisfacerse con in• 
ventar la Constitución idealmente perfecta, como no debe 
el médico buscar la salud en general; debe, teniendo presen• 
te las contingencias, proponer la organización apropiada a 
un estado social determinado y que sea realizable (1). De 
igual suerte debe el derecho convivir armónicamente con· 
la Constitución po!Jtica; la legislación que conviene a una 
democracia no es necesariamente buena en una oligarquía, 
ni siquiera en todas las otras democracias, ya que entre 

estas hay diversas especies (2). 
La evidente insuficiencia del método individualista ha 

atraldo a esta concepción social que Tomás de Aquino de­
dujo de Aristóteles, a los fundadores de la escuela históri­
ca del derecho y a los maestros de lk Volkswirtschafts• 

lhere. 

civitatis piures sunt partes dillerentes ... Manilestum est quod 
primo civitas componalur ex domibus .. ltem in mullitudine 
civi1atis quidam sunt divites, quidam pauperes, quidam me• 
dii ... Egenorum multi sunt modi: quidam eu1m sunt agricul­
tores, alii vacan! circa commu1ationes venalium rerum, alii 
sunt mercenarii et istorum sunt mulli modi ... Modi opulento­
rum sunt secunfom diversitatem divi1iarum el excessum 
earumo (TOMAR AQUINATIS, /~ocio /il,ro.r poUtioo,.,.m ,zpo,ilio, ¡¡. 
ber IV, lectio 2). En la lección siguiente, da un análisis mucho 
más detallado de las clases prolesionales y de las !unciones 
sociales.-Después concluye en la lección 4.': «Partes mate­
riales populi pertinentes ad rationem Status popularis et par­
tes divitum pertinentes ad rationem potentue paucorum sunt 
piures: quare sunt piures species popularis et paucorum,. 

(1) «S1cut roed1cus non ,olurn considera! sanitatem sim• 
plicitn, sed sanitatem qure cornpetit isti. .. politicus non so­
lum habet con,iderare politiam siropliciter optimam sed ex 
suppositione et qulll cuique congruil et qure rossibills est,,, 
_ibid., l. IV, l. 1.) 

(2) ,Non est possibile easdem leges conlerre slatui popu• 
larl et paucorum; nec etiam eaedero leges competunt omni­
bus modis slatui popular!, similiter nec omnibus roodis ata­
tui paucorum,. (lbid., l. IV, l. 1. Cona. S11111. Tk,ol. J• 11• q.104, 
nrt. S, ad 2•.) 
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Han afirmado que la ciencia y la polltica deben atender 
a datos reales: la existencia de naciones diversas y la inter­
dependencia-el Zusammenhang-de los fenómenos socia­
les. Para sellalar su actitud en orden al individualismo to­
mista, han adoptado la fórmula: "Una nación no es nna 
simple suma de individuos: Keine blosse Summe 11011 In­
dividuen, sino un todo real: ein reales Ganses •. 

Para la mayoría, esta fórmula era como el clarín de un 
programa. Era corno una contrasella, el signo en cuya vir­
tud se reconocerían los partidarios de un mismo método 
cientllico. 

Apenas con los filósofos, como Lazarus y Steinthal, 
el realismo social toca los umbrales de la metafísica. 

Con M. Durkheim los cruza. Lo que era en Alemania 
la expresión retórica de un sentimiento o el enunciado 
<:onvencional de un procedimiento de investigación, llega a 
ser en él un axioma metaflsico, una palabra creadora ha• 
ciendo surgir un nuevo mundo misteriosamente poblado. 
"No puede haber Sociologla, si no existen sociedades; abo 
rabien, no existen sociedades, si no hay más que indivi­
duos (1); el grupo constituido por los individuos asociados 
es una realidad de muy otra lndole que cada individuo con­
siderado aparte (2); uniéndose, los individuos forman un sér 
pslquico de una especie nueva (3); los fenómenos sociales 
no se diferencian solamente en calidad de los fenómenos 
pslquicos, tienen otro substralum (4); no siendo un todo 
idéntico a la suma de sus partes, es otra cosa cuyas pro• 
piedades difieren de aquellas que presentan las partes de 
que se baila compuesto (5); precisa, pues, que, profundizan• 

(1) L, S*icidl, pról. pág. X. 
(2) lbid, pág. Stl2. 
(8) /bid, pág. 350. 
(4) D, la mé/Má, objectfoe en 1ociologil. 
(5) Ripie, de la m(lkoú, pág. 126. 
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do en el mundo social, el sociólogo tenga conciencia de que 
penetra en lo desconocido, que se baile dispuesto a verificar 
descubrimientos que le sorprenderán y desconcertarán• (1). 

Ya hemos dicho cuán estupefacto quedó Tarde viendo a 
un conocido despreciador de la metaf!sica internarse audaz· 
mente en las excelsas regiones de lo abstracto. He aqul en 
qué pintorescos términos expresa su asombro: •M. Dur­
kheim apoyase sobre un estupendo postulado para justificar 
su quimérica concepción; este postulado asevera que la 
simple relación de varios seres puede transformarse a su 
vez en un sér nuevo, con frecuencia superior a los otros. 
Es curioso ver cómo espíritus que se ufanan de ser ante 
todo positivos, metódicos, que desterrarlan de todas par­
tes basta la sombra del misticismo, suscriben una noción 
tan fantástica. (2). •M. Durkheim nos abisma en plena es• 

colástica. (3). 
Lástima es que M. Durkheim no baya aprovechado la 

ocasión para pedir a la escolástica una lección de meta· 

f!sica. 
No cabe dudar que piensa acertadamente aseverando 

que una sociedad de cincuenta hombres no es lo mismo que 
estos cincuenta hombres no asociados. Asociados forman 
un todo, y este todo, gracias al nexo social, presenta cierta 
unidad. El problema, para el metaHsico, consiste en deter· 

minar cuál es la unidad del compuesto social. 
Para explicar su pensamiento, M. Durkbeim recurre a 

las comparaciones. Habla de • agregación. de "penetra• 
ción., de •fusión. (4) de •mezcla., de "combinación., de 

"slntesis0 (5). Le falta matizar. 

(1) De /a tMélAode objeclioe en 1ociologit. 
(2) G. TARDE, La ,ociologil éUmetllaire, pAg. 223. 
(S) G. TARDB, La /ogig•11ociall, pé.g, VIII. 
(4) Rig/e1 iu la tNUAOIU, pég. 127, 
(5) De la mitAoiu ob;utive ,. 1ociologil. 
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Un montón de piedras es un todo; también lo es una 
casa; igualmente un compuesto qulmico; lo mismo un cuer• 
po viviente. Hay, pues, muchas maneras de ser un todo; en 
cada caso, varia la relación de las partes entre si. Asl la 
unidad del montón de piedras es puramente accidental; la 
de la casa, artificial; la del compuesto qulmico y la del cuer• 
po viviente, natural. 

La unidad de la sociedad no se parece a ninguna de 
estas. 

La sociedad no es un sér individual, una realidad sus­
tancial e indivisa, como el compuesto qulmico o el cuerpo 
viviente. 

No es tampoco una cosa distinta de los asociados; es 
ellos mismos. No existe en la asociación ningtln otro cual­
quiera sér, flsico o pslquico, que los asociados. El todo so· 
cial es an estado de cosas, no una cosa; un modo de ser, na 
un sér. 

Sin embargo, la sociedad es más que una yuxtaposición, 
un montón o una suma; en este sentido, se diferencia de la 
pila de piedras amontonadas. 

Es algo distinto de una casa donde la disposición de las 
partes es fija y precisa. Entre los miembros de una socie­
dad existe normalmente concierto de tendencias, coordina• 
ción de acción, cooperación de esfaerzos, ayuda mutua, y, 
en todo caso, incesante influencia reciproca, 

La Metaflsica, que no es una vana quimera, sino la más 
alta expresión de las cosas conocidas en la realidad, veri• 
fica estas distinciones. 

Ella confla que la Sociologla habrll de suministrarla, 
11cerca de la estructura y el funcionamiento de las diversas 
sociedades, sobre su estado normal y patlllógico, nuevos 
datos que permitirán situar mejor, en la clasificación de loa 
seres compuestos, el todo social y sus variedades. 

Entre tanto, acaso sea tltil, aun para un sociólogo poli• 
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tivista, meditar las siguientes frases de Tomas de Aquino: 
•La unidad, formada por ese todo que se denomina el 

Estado o la familia, es una Wlidad de coordinación y no 
W1a unidad simple. Cada elemento del todo social tiene su 

actividad que no es la del conjunto; pero el mismo todo 
tiene también, como tal, nna acción que le es propia. En 
este concepto, la sociedad se diferencia del todo en el cual 
se encuentra la unidad de composición, de unión o de con· 
tinnidad; aqnl, las partes no obrarlan separadamente del 

conjunto. No concierne, por tanto, a la misma ciencia es· 
tndiar el todo social y sos elementos; y las leyes que rigen 
la vida individual, la vida familiar y la vida política deri­

van de tres disciplinas diferentes, (1), 

(1) cHoc totum, quod est civilis multitudo, vel domestica 
familia. habet solam unita.tem oriinis secundum quam non est 
aliquid simpliciter unum. Et ideo pare ejus totius potest ha­
bere operationem, qure non est operatio totius, sicut miles in 
exercitu habet operationem qure non est totius exercitus, Ha­
bet nihilominus et ipsum totum aliquam operationem, qure 
non est propia alicujus partium, sed totius: puta conflictus to­
tius eurcitus et tractus navis est operatio multitudinis tra· 
hentium navem. Est autem a.liquid totum quod habet unita.tem 
non solum ordine sed compositione aut colligatione vel etiam 
continuita.te, 1ecundom quam unitatem estaliquid unum sim• 
pliciter et ideo nulla. esl operatio partís qua, non sil totius. 
In conlinuis enim, idem esl motus tolius et partís et similiter 
in compositis vel colligatis, opera.tío partís princip~liter esl 
totius; et ideo oportet quod ad eamdem scientiam pertineat 
ta.lis conslderatio et totius et part,s ejus. Non autem ad eam· 
dem scientiam pertinet considerare totum q uod babel solam 
ordinis unitatem et partes ipsms. El inde est quod mo1•alis phi­
losopbia in tres partes dividitur: quarum prima considera! 
operationes unius hominis; secunda, operationes multitudi­
nis domestica,; tertia, operationes multitudinis clvill11». (Tuo , 
11& AQUtNATIS, 1• decein libros Bt!ico"""' ezpotilio, liber 1, Jec­
tio 1.) Es interesante comprobar este telllO con el siguiente 
pasa.je de Roscher: «Es wird zweierlei erlordert, um eine Zu­
aammenlassung von Theilen zu einen realen Ganzen zu ma-
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~~ acogida poco propicia que de diversos campos ha 
rec1b1do, presentando a sus compatriotas s . · 1 • u concepción 
socio ~g1ca, no ha mermado en M. Durkheim la afición al 
traba¡_o y la fe en el porvenir de la Sociologla. 

d Primero en la universidad de Burdeos, y después en la 
e Par!~, ha proseguido enseflando la Sociologla y r 1 • 

tando disclpnlos. ec u 

En 1898, funda el Annt!e sociologique. Entre los cola-
boradores de esta obra, algunos han llegad . • . o a ser parttda-
r1os convencidos de las ideas del fund d a or, 

l El libro de M. Lévy-Brühl, La sciettce des mieurs et 
a mora/e ha tenido después el don de d . conmover a los 

pensa ore_s, f1l~sofos y moralistas, que basta aqnl hablan 
permanecido a¡enos a la Sociologla. 

. El objeto principal de las polémicas suscitadas or este 
hbro es el conflicto entre la moral y la sociologl p 

¡Este conflicto es reall ¡Es insolublel a. 

chen; die Theile müss t . stehen, und das Ganz en un er i8mander in Weehselwirkung 
kung haben, In diese; ;uss ~ s solches naehweisbare Wir­
litAt, nicht bloss die lndi •-~ne ist das Volk unstreitig eine Rea.­
(Gn,ndlagmder NalioHl~;~:~;,';e:~~e dasselbe ausmaehen,. 


